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XXXII Domingo de Tiempo Ordinario 

• Sab 6, 12-16. Quienes buscan la sabiduría la encuentran. 
• Sal 62. R. Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 
• 1 Tes 4, 13-18. Dios llevará con él, por medio de Jesús, a los que han 

muerto. 
• Mt 25, 1-13. ¡Que llega el esposo, salid a su encuentro! 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

En esta parábola nos encontramos una enseñanza fundamental: hay que estar 
preparados porque el Señor vendrá en el momento más inesperado. Mateo 
insiste en el hecho de que hay cosas que no pueden improvisarse a última 
hora. La introducción de la parábola indica que en su origen esta exhortación 
a la vigilancia no se refería a la espera de la venida del Señor, sino a la venida 
del reino: sucede con el reino de los cielos… Sin embargo, la comunidad 
cristiana la aplicó a su nueva situación. Así la interpreta también Mateo, 
subrayando lo inesperado de la llegada del esposo (a media noche) y la 
importancia del asunto (las muchachas descuidadas no son admitidas al 
banquete de bodas. Lo que distingue a unas muchachas de otras no es si están 
en vela o duermen, sino si están preparadas para acoger al Señor cuando una 
voz a medianoche anuncie su regreso. La actitud de las primeras es comparable 
a la del hombre sensato que edifica su casa sobre roca; mientras que las 
segundas se parecen al hombre necio que edificó su casa sobre arena. Para 
Mateo, estar preparado significa escuchar y poner en práctica las palabras de 
Jesús, que pueden resumirse en el mandamiento del amor. El retraso de la 
vuelta de Jesús no puede llevar a su iglesia al adormecimiento y al descuido, ni 
puede hacer que los cristianos se desentiendan de sus compromisos. Al 
contrario, la certeza de su venida debe impulsarlos a que se comprometan 
activamente poniendo en práctica sus enseñanzas. 

La vigilancia es capacidad de acogida. La espera orientada hacia alguien; un 
“presente continuo” que nos permite vivir abiertos al futuro. La verdadera 
espera no deja de lado el hoy ni queda aprisionada en este momento. Tomo 
en serio las “realidades últimas” y al mismo tiempo me posiciono ante las 
“penúltimas”. El Reino lo tomo en serio, pero sin descuidar el instante de este 
hermano en quien lo acojo. El mejor modo para esperar es vivir en plenitud 
cada instante; no desentenderse de nada, ni de nadie. La hora de la llegada del 
Reino, no es una hora especial, distinta de las otras. Es una hora como ésta No 
se puede improvisar, ni aplazar, ni pasar de una mano a otra… Se prepara 
dando valor y significado a todas las demás horas. No se puede pretender ser 
“reconocidos” por Él, si no nos preocupamos de su mensaje, de que su voz 
nos sea familiar, si no nos comprometemos a traducir su palabra en la vida. 
Dios se retrasa, es su forma de ser puntual. La espera no debe debilitarnos, 
envejecernos, entristecernos… No es posible saber cuándo llega, sólo sabemos 
que “no sabemos el día ni la hora”. Es importante no emplear la espera en 
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envejecer. La juventud es una manera sabia de vivir la espera y de prepararse 
para el encuentro. 

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios? 

• ¿Qué actitudes mantengo ante la vida y ante el paso del tiempo? 
• ¿Soy positivo, alegre, vivo los acontecimientos como “oportunidades” 

para crecer? ¿Cómo vivo la “espera”?, ¿con qué actitudes? 
• ¿Atisbo la llegada de Dios en los acontecimientos de la vida? 
• ¿Dejo que los hermanos me contagien? 
• ¿Dejo que las personas me alumbren y me salven? 
• Nos podemos centrar en el símbolo de la lámpara y del aceite. ¿Qué 

significado le damos a la luz? ¿Qué significado damos al aceite? 
• Apliquemos estos significados a la vida de relación cotidiana, a las 

personas y a los acontecimientos diarios u ocasionales. 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Este es el tiempo en que llegas, 
esposo, tan de repente 
que invitas a los que velan 
y olvidas a los que duermen. 

Salen cantando al encuentro 
doncellas con ramos verdes 
y lámparas que guardaron 
copioso y claro el aceite. 

Cómo golpean las necias 
las puertas de tu banquete 
y cómo lloran a oscuras 
los ojos que no han de verte. 

Mira que estamos alerta, 
esposo, por si vinieres 
y está el corazón velando 
mientras los ojos duermen. 

Danos un puesto a tu mesa, 
Amor, que a la noche vienes, 
antes que la noche acabe 
y que la puerta se cierre. 

4. La voz del Papa   Ángelus 8/11/2020 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

El pasaje evangélico de este domingo (Mt 25,1-13) nos invita a continuar la reflexión sobre 
la vida eterna que iniciamos con motivo de la Fiesta de Todos los Santos y la 
Conmemoración de los fieles difuntos. Jesús narra la parábola de las diez vírgenes invitadas 
a una fiesta de bodas, símbolo del Reino de los cielos. 
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En tiempos de Jesús existía la costumbre de que las bodas se celebraran de noche; por lo 
tanto, el cortejo de los invitados debía llevar lámparas encendidas. Algunas damas de honor 
son necias: toman las lámparas, pero no llevan consigo el aceite; las prudentes, en cambio, 
junto con las lámparas también llevan el aceite. El novio tarda, tarda en llegar y todas se 
adormentan. Cuando una voz advierte que el novio está llegando, las necias, en ese 
momento, se dan cuenta de que no tienen aceite para sus lámparas; se lo piden a las 
prudentes, que responden que no pueden darlo, porque no sería suficiente para todas. 
Mientras las necias van a comprar aceite, llega el novio. Las muchachas prudentes entran 
con él en el salón del banquete y se cierra la puerta. Las otras llegan demasiado tarde y son 
rechazadas. 

Está claro que con esta parábola Jesús quiere decirnos que debemos estar preparados para 
el encuentro con Él. No solo para el encuentro final, sino también para los pequeños y 
grandes encuentros de cada día en vista de ese encuentro, para el cual no basta la lámpara 
de la fe, también se necesita el aceite de la caridad y de las buenas obras. La fe que 
verdaderamente nos une a Jesús es la que, como dice el apóstol Pablo, «actúa por la 
caridad» (Ga 5, 6). Ser sabios y prudentes significa no esperar hasta el último momento para 
corresponder a la gracia de Dios, sino hacerlo activamente de inmediato, empezar ahora. 
“Yo ... sí, luego me convertiré” — “¡Conviértete hoy! ¡Cambia tu vida hoy!” — “Sí, sí: 
mañana”. Y lo mismo dice mañana, y así nunca llegará. ¡Hoy! Si queremos estar preparados 
para el último encuentro con el Señor, debemos cooperar con él a partir de ahora y realizar 
buenas acciones inspiradas en su amor. 

Sabemos que, lamentablemente, sucede que nos olvidamos de la meta de nuestra vida, es 
decir, la cita definitiva con Dios, perdiendo así el sentido de la espera y absolutizando el 
presente. Cuando uno absolutiza el presente, solo mira el presente, pierde el sentido de la 
espera, que es tan hermoso y tan necesario, y también nos saca de las contradicciones del 
momento. Esta actitud —cuando se pierde el sentido de la espera— excluye cualquier 
perspectiva del más allá: hacemos todo como si nunca tuviéramos que partir para la otra 
vida. Y entonces sólo nos preocupa poseer, destacar, tener una buena colocación... Y cada 
vez más. Si nos dejamos guiar por lo que nos parece más atractivo, por lo que me gusta, 
por la búsqueda de nuestros intereses, nuestra vida se vuelve estéril; no acumulamos 
ninguna reserva de aceite para nuestra lámpara, y se apagará antes del encuentro con el 
Señor. Debemos vivir el hoy, pero el hoy que va hacia el mañana, hacia ese encuentro, el 
hoy lleno de esperanza. Si, por el contrario, estamos atentos y hacemos el bien 
correspondiendo a la gracia de Dios, podemos esperar serenamente la llegada del novio. El 
Señor también puede venir mientras dormimos: esto no nos preocupa, porque tenemos la 
reserva de aceite acumulada con las buenas obras de cada día, acumulada con esa espera 
del Señor, que venga lo antes posible y que venga para llevarme con Él. 

Invoquemos la intercesión de María Santísima, para que nos ayude a vivir, como hizo ella, 
una fe activa: esta es la lámpara luminosa con la que podemos atravesar la noche más allá 
de la muerte y alcanzar la gran fiesta de la vida. 

  


